
Editorial

El 2011, un año para la Medicina Veterinaria

En el 2011 se celebran 250 años de la fundación de la 
primera escuela veterinaria del mundo en Lyon, Fran-
cia, y junto a ello el reconocimiento a una profesión. 
Muchos de los médicos veterinarios y médicos veteri-
narios zootecnistas desconocen cómo se estructuró es-
ta profesión en el mundo. Según se cita en la historia, 
todo inicia en 1761, con Claude Bourgelat, ciudadano 
francés, nacido en Lyon (1712), quien queda huérfano 
de padre y madre a muy temprana edad (12 años). For-
mado empíricamente en las ciencias de los animales y 
con una clara tendencia hacia el cuidado de los equinos 
(razón por la cual algunos lo consideran como el padre 
de la hipiátrica, ciencia de los equinos); en 1740, a los 
28 años de edad, fue nombrado Caballerizo del Rey y 
Director de la Academia de Equitación de Lyon por 
el Conde de Armagnac, Caballerizo Mayor de Francia. 
La academia era entonces una escuela donde los jóve-
nes aristócratas aprendían el arte ecuestre y la esgrima, 
así como las matemáticas, la música y los “buenos mo-
dales”, condición que igualmente le permitió acceder a 
una educación preferencial.

En 1744 publicó su primer libro: Nouveau 
Newcastle ou Nouveau Traité de Cavalerie (“Nuevo 
Newcastle o Nuevo Tratado de Caballería”). Esta pu-
blicación original, didáctica e innovadora sobre el arte 
ecuestre, le confirió rápidamente gran notoriedad hasta 
el punto que alguien le denominó desde entonces “Pri-
mer Caballerizo de Europa”.1

En efecto, Bourgelat introdujo una escuela de he-
rrería en la Academia de Equitación para enseñar a los 
alumnos el arte de herrar correctamente los caballos y 
curarles las enfermedades en sus extremidades. Fue una 
persona de probadas inquietudes culturales (al pun-
to que participa en la construcción de La Enciclopedia 

junto a grandes pensadores de la época), con inquietu-
des científicas, quien además era miembro de la Acade-
mia de las Ciencias Francesa y de la Academia Prusiana 
de las Ciencias (razón por la cual estuvo muy cercano a 
la monarquía), y durante varios años recopiló y publicó 
en 1761 –a partir de sus experiencias– un ensayo titula-
do Eléments de l ’Art Vétérinaire, un texto de 684 páginas 
que ofrecería los lineamientos de lo que debe ser una 
verdadera medicina veterinaria basada en elementos 
científicos. La importancia dada a los animales dentro 
de la sociedades en la era moderna donde los animales 
proporcionan alimento y trabajo a las pequeñas socie-
dades formadas llevó a que Bourgelat le propusiera a 
Luis xv la creación de una escuela para formar personas 
que se encargaran de atender las enfermedades de los 
animales (particularmente los equinos). Entonces, por 
decisión del Rey, se creó la primera escuela de veterina-
ria del mundo en Lyon, bajo la dirección de Bourgelat, 
la que prontamente fue seguida por la Escuela de Al-
fort, de Francia en 1766 y de quien se dice igualmente 
participó en su formación. Bourgelat muere en 1779 y 
deja cerca de 250 artículos y varios textos de importan-
cia para las ciencias veterinarias. 

El modelo de Lyon fue seguido por numerosos 
países europeos y posteriormente llevado a los países la-
tinoamericanos; Colombia no fue la excepción y gracias 
a la presencia de Claude Vericel, egresado de la escuela 
de Lyon, se abre la primer clínica para atención a los 
animales denominada Spei Domus donde se da inicio a 
la primer escuela veterinaria del país (Universidad Na-
cional de Colombia). 

La profesión veterinaria fue adquiriendo reco-
nocimiento por sus grandes contribuciones a la salud 
humana y la producción animal, a través del control de 
enfermedades propias de los animales, a la salud públi-
ca, en un principio por el control de las enfermedades 
zoonóticas, hasta llegar en la actualidad a convertirse 
en pilar fundamental en la seguridad de los alimentos, 

1	 Fragmentos del portal Vet 2011: http:/vet2011.org/es_
bourgelat1.php



ítem definido dentro de los Objetivos del Milenio por 
la Organización Mundial de la Salud.

Por ello, el 2011 es el año de la Medicina Veteri-
naria, cuyo principal objetivo consiste en hacer difusión 
y recordarle a la opinión pública y a los responsables 
políticos de la mayoría de los países que:

La medicina veterinaria como profesión lleva 250 
años al servicio de la humanidad.

El veterinario, además de ser el médico de los ani-
males y el defensor de su bienestar, constituye hoy día 
una pieza clave de la salud pública por el papel que des-
empeña en:

•	 La lucha contra el hambre en el mundo (Objetivos 
del Milenio oms)

•	 La lucha contra las zoonosis (oie)
•	 La vigilancia de la calidad y la inocuidad de los ali-

mentos (fao, oms)
•	 La investigación biomédica
•	 La protección del medio ambiente y de la diversi-

dad biológica

Todo lo anterior muestra que el lema del Vet2011, 
“Vet for Health, Vet for Food and Vet for the Planet”, 
refleja directamente el impacto que tiene esta pro-
fesión para una población humana creciente con una 
gran cantidad de necesidades, no sólo en lo referente al 
aseguramiento de un soporte para la alimentación sino 
igualmente para la salud y el bienestar psicoafectivo de 
la sociedad.
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